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Peligro de la funcionalización médica

El E stado  deberá, sin em bargo, cu idarse  m ucho de que la  calidad  científica 
de sus san ita rios no se m alogre  en  el com odín  de los escalafones, com o se m alo ­
gra en los escalafones de esa o tra  pern ic iosa funcionalización  de los m édicos que 
se llama el seguro  social de en fe rm e d ad , acerca de la  cual sólo voy a  tran sc r ib ir  
la conclusión que el p ro fe so r E p p in g e r  acaba de fo rm u la r  después de un  detenido 
estudio de las consecuencias m édicas del funcionam ien to  de ¡a ley a lem ana de 
seguros sociales: “ L os seguros sociales alem anes h an  envilecido y som etido a los 
médicos; han  reb a ja d o  la  p rác tica  del ejercic io  de la m edicina, han  d ism inuido  
el nivel m édico de los estud ios y  eng en d rad o  la p lé to ra , tend iendo  com o fin  el 
proletariado m édico ; los seguros sociales em piezan a poner en peligro  la ense­
ñanza y el tra b a jo  de investigación  en las clín icas u n iv e rs ita r ia s .”

La orgía del m utualismo

Volvam os nuevam ente  la v ista  a E sp añ a , donde asistim os a un  inconsciente 
ensayo de la o b ra ; que n o  o tra  cosa rep rese n ta  la o rg ía  del m utua lism o  alistando  
a los médicos en sociedades que rec lu tan  sus clientes en tre  las fam ilias de posi­
ción holgada, conduciendo a la desaparic ión  del ejercic io  lib re con todos los g ra ­
ves males que el seguro  social h a  p roducido  donde se im plan tó . Y a  se ven en los 
cuadros de las sociedades españolas de m édico, botica, en tie rro  e indulgencia 
plenaria para el o tro  m undo, todo  a 7 ,50, nom bres de ca ted rá ticos, análogam ente 
a como en A lem ania  se a sp ira  al títu lo  u n iv e rsita rio  de “ p riv a t d o ce n t” , porque 
da derecho a d ir ig ir  un  hosp ital del S egu ro . Y , sin  em bargo , si la situación  eco­
nómica de nuestro s m édicos d e  sociedad es su p e rio r a la  de los colegas alem anes, 
es precisam ente porque su g ra n  d e fe n sa  es tá  todavía en el e jerc ic io  libre que ellos 
mismos están co n trib u y en d o  a m a ta r. P e ro , ¿cóm o v iv irán , cóm o vivirem os todos, 
médicos y en fe rm os, el d ía  que defin itivam ente lo e n tie rre n ?

5.°— Problema de utilización desordenada.— L a caridad a costa del médico

Pues todavía, sobre la d ificultad  económ ica del ejercicio , cuando  las socieda­
des por un  lado y  las ex igencias de las instituc iones docentes po r o tro , nos re s ­
tringen el e jerc ic io  lib re de m an era  tan  a la rm an te , los m édicos no  ponem os coto 
a esta francachela colectiva en que vivim os, p restan d o  g ra tu itam e n te  nu es tro s  
servicios a innum erab les gen tes que p o d rían  re tr ib u irn o s  con decoro. P a ra  no 
fatigar más v u es tra  atención , sólo a lu d iré  a  las m últip les asistencias en que la 

neficiencia pública y p riv ad a  nos u tiliza , hac iendo  la ca ridad  sobre n u es tra s  
espaldas, en tan to  que los a rre n d a ta r io s  del a ltru ism o  se cuelgan  las encom iendas 
y recogen las cuan tio sas herencias de las alm as piadosas.

La reg lam entación  de las consu ltas g ra tu ita s  p ro p u esta  por el Colegio de 
Madrid, fué un  g ran  paso del e sp íritu  colegial que se d e tuvo  en  a ltas esfe ra s . 
Han pasado dos años y  sigue el p royecto  sin convertirse  en rea lidad . L os que 
saben de estas cosas políticas nos aco n se jan  p ru d en c ia  porque— y aquí se ahueca 
mucho la voz— se esg rim e sobre n u es tra s  cabezas el a rm a  te rrib le  del seguro  
social de en fe rm edad . E n  su m a ; qu e  parece  ser que conviene— y no a  noso tro s—  
que continúe la org ía, que n o  se definan los en fe rm o s que tienen  derecho a rec ib ir 
asistencia g ra tu ita  po r cu en ta  oficial. ¡A h o rram o s noso tros, con n u es tro  gracioso  
ejercicio, tan to s hosp itales, tan to s  d ispensarios, tan to s  consu lto rio s, tan to s  o r-
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